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LA ARQUITECTURA DE 
LUIS MOYA BLANCO 
Sobre el libro monográfico 
ele Antón Capitel. Ed. del Co-
legio Oficial de Arquitectos, 
Madrid, 1982. 
El arquitecto Antonio Fer-
nández Alba nos ha en\'iado 
la crítica que le habíamos so-
licita do en forma de carta a 
su autor. Así la transcribimos. 
"Querido Antón: 
Me resulta difícil realizar 
una acotación crítica o biblio-
gráfica a tu libro sobre La Ar-
quitectura de Luis Moya 
Blanco, que acaba de publicar 
el Colegio de Arquitectos de 
Madrid. Razones no faltan, la 
primera, porque no soy histo-
riador ni crítico y estos son 
tiempos donde los campos 
profesionales se alimentan, 
por lo general, más de conve-
nios que de conocimientos, y 
no desearía lesionar los intere-
ses de oficio. La segunda, por-
que los lazos de amistad que 
me ligan tanto al autor de la 
obra como al biografiado su-
peran la posible valoración o 
el juicio preciso del contenido 
escrito. 
No obstante, no puedo ne-
garme a enviarte, aunque sea 
en tono epistolar, algunas 
consideraciones que la lectura 
ele tu trabajo sobre Luis Mo-
ya, me suscitaron en su día, 
cuando estas páginas de aho-
ra se presentaron como tesis 
doctoral en la Escuela de Ar-
quitectura ele Madrid. 
Por seguir una cierta no-
menclatura convencional, se-
ñalaré que el trabajo de Luis 
Moya es depositario de una 
rica y significativa herencia 
arquitectónica, inmersa en el 
panorama de la más fecunda 
tradición del buen oficio de la 
edificación; es un arquitecto 
que aprendió con soltura el 
manejo de "la escuadra y el 
compás", sin caer en la tenta-
ción de ser sólo un técnico 
exagerado, pues comprender, 
con un buen grado de raciona-
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lidad, que estos instrumentos 
-escuadra y compás- eran 
sólo garantías para la solidez 
y composición del edificio. 
Del maestro de obras ilus-
trado, del profesor y del arqui-
tecto que ha encarnado la fi-
gura de Luis Moya, fu era del 
ámbito de un reducido núme-
ro de amigos y de discípulos 
agradecidos (entre los cuales 
sabes que me encuentro), po-
co o casi nada se sabe de su 
auténtica dimensión humana 
y profesional. Envuelto en el 
silencio de quienes nunca le 
escucharon y entendieron; 
confundido en el peregrinar 
por las aulas de la Escuela, en 
perpetua revisión de sus ense-
ñanzas, o por los sillones de 
academias, donde con fre-
cuencia se practica la nostal-
gia como permanente tenta-
ción regresiva, Luis Moya dis-
curre como un personaje en-
vuelto por la bruma de la du-
da o el elocuente desprecio de 
los pragmáticos de la acción 
arquitectónica, mito y antimi-
to que tú señalas. Ahora, en 
estos tiempos de recuperación, 
todas las glorias son buenas 
para mostrarlas en los escena-
rios de la ficción; tu libro me 
consta que fue reclamado por 
otros sentimientos, aunque la 
oportunidad de su publica-
ción pueda confundirse con 
idéntica gestión recuperadora. 
La obra de Luis Moya, la 
más esencial, se desarrolla en 
una España nada fácil, ni si-
quiera para los elegidos. Sus 
primeros esbozos vienen ilu-
minados por las trazas de otras 
civilizaciones, testigos, tal vez, 
de raíces infantiles, se nos ma-
nifiestan como objetos llega-
dos de la otra orilla del tiem-
po. Entre estos objetos encaja-
rían temas como el del Faro 
de Colón, el monumento a 
Pablo Iglesias o el sueño ar-
quitectónico para una Exalta-
ción Nacional. Arquitecturas 
éstas en las que siempre sub-
yace una relación con los ba-
samentos para las ceremonias 
del culto y el concepto de pe-
rennidad de la obra arquitec-
tónica, consciente sin duda de 
que en las trazas "la mayor 
diligencia del arquitecto debe 
ser en orden a la estructura de 
los cimientos". 
De Luis Moya se ha dicho, 
pienso que en términos dema-
siado simplificados, que fue 
el arquitecto del régimen 

